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* qONTlNÜACIOiV.
Traducción del articulo del Crlobo de 1. ae agosto, qut

ti cita en ti anUríur. lltH|
Fraemento de una nota del Mc*etari*> de guerraal MO*
-----¿ • ■ yfíf general Gainer* <*» - * p f.v) 0 1

Departa mentó de guerra, julió 11 3e  ̂1836.~ „H é  
recibido y dado cuenta al presidente con la carta (té
vd. de 7 de ionio, y coa el iii/ormg que ié paso á vd, 
el capitán Dean.* í , !

„E3toy con cuidado, por el tenor de e-te ntformd, 
lo mismo que por las obiervácíbriés de vd; de que lá 
frontera tiéaife mucho que teaícr\d*é la* hostílidádb '̂dfc 
las tribuí de mjios que vivep dir Te}**; Con e t̂e rn¿ W  
tivo conviene llamar la atericidn 'de vd. á las instrttrr* 
ciones que se le dieron previamente; y deéirlb^qúé di ^  
la condiict i de los indios en Tejfis, amenaza *Íg ñon* ras'de Tej 
tora, cuya d »f nsa se ha confiado ú 'y* c ê fe 
cesa rio; Con objeto de prót^rljlí1 avaírtár has

nstrucctonéi dadas por el general Gaines al oficial 
que manda las tropas de*loi Estado$ Unidos cerca de

' A'qc> gdocfies. Cuartel general, departamento del 
'j Oestei% Campo sobre el Sabina, julio 10 de 18 16.
" # # . • 7   • y  - W  ■ ^

1 SeHnrt Habiendo recibido informes fidefhgno» de 
ne entre los indios' qué cometbfoh recientemente 

tos MpX'*v:ce?os -contra los habitante* de las fronte-
en* ja coloiiiw de Rnbertson, había ai- 
tribus que lesidet» dentro de los lf- 

del estado de/ Luisiana 6 Arkansas, he creído 
cog4°ches« q ifílo  h^ga fd .^ í  titubear.¿cSr lás fuibi- teonVeniente; para saber hasta punto han partí» i— 
riJades de aquel país no pueden r t f t p e í ! í f p a r l o  e»o<¡ indio» en dicho* «• ">»**>»<>
de salvajes ¡»rm idos se atefdqen áCfltíl^rtr'fiáiVKrá, parí contener sus incorsiono* hostiles en Teja», llamar 
Vd. debe tomar las' medida» necesarias dé precaución. I» atención de vd. á este asunto; con ruto objeto mar- 
Este es el acuerdo del presidente.”  dvará vd. con Ufuerés que está á su mando á la villa

■1 c*i ’ ■ \ 'de Naco^doeho», adonde < staia vd. apostado, (empt -
N.° XXlf. «Ó i «alio í?o ti>-n f tip ral mente, htfsta que se le prevenga otra cosa; y'para

. ; » no cuyn punto he ordenado di<v.»y «iete-mi!, cuatrocien-
Fracfiiento dpifOfi< io núm, 57 ú la secn tiría de relució- âg rdC|OI|C8 harina, con igual número de las otras

ne$,f cko el 18 de agosto* peque bis partes de tas rá< iones yunto ctui ocho mil
*áíiifü nta» raciones de puerco, y sutori/acion para un 

Posteriormente los% periódicos 4* Ñuc-vn Orlesns, abastecimiento de carne de re s, subei£nt  ̂ para cuín- 
reftrioudo.se á los pasaderos del bote de vapor, Ccr?p¡ri)i 'pletar el total de pnivisioncs para diez y siete mil, 
de Nachítochés, hat) .desmentido en parte la noticín, cuatrocientas lacióhes. ,
en cuanto á que se hub?éra realizado y, el movimíéb-. La |ie»icion de v4 en Nacogdochel dfbe combinar 
to, (del pase del Sabina por éj treneral Gaínés) auhque <lng ventajo* defuená, salud p comodidad, y deberá 
sí continúan insistiendo en que no porlia rrienos de <u- ‘íbrtiftearse con una péquefla .trinchera, construida de 
ceder «eg'in todo» lo« p¡»qn»^ativos. ' * w»teri»tc«.ligiei»», con un reducto 6 do» eu los ángulos

Esto Güimo »e confirm» t»mbien:por"doj docfHrten. ‘ t/piióíton* •
tos que publicó el Otohoen rtilb^e El objeto primordial de la. presente ocupación de 
mn ti fdetad de noca importancia. Son- dos Órifrrios ese pUeMn, es para'que yo pueda llevar á efecto las in». 
dada* por el irenerd Garnéij curtió1 prfe.'!úMt»«s'tbdivi- -íruccvonc» del ¿presidente de los Estados-Unido», que 
diatas del movimiento. ÜnaMe ellas de ÚTde'jnlio, contiene la i»ota del d. partamento de guerra, fecha el 
le dtngc al cbhtndanú dt t<ñ irt>ó>is <U ttfttoa *** - 11 de mayo, de t3¡6, de la.q'ie incluyo á vd. uua có- 
W lW ^ # % ^ W a 'M é^ *V Á V »> ,V lev« r . í t o t^ i l t r  -pía pira :*u.conocimiento V gobierno. * 
íes VbHre cúbl ha de ser »íi'ro>ndm ta én cavo wlaque niifa hatláse vd, algunos de los indios de nuestro lado 
los liiexrtatrtv, loa iirdib*» W W 't/lUós hostíUerti ta do lo» supuestos limites nacionales, manifestando un 
Itoittta ó;« í  M rh w iiix M M ü d ^ S ü r, 0»trt^6 Norte despinta.hostil, les instará vd. á que se vuelvan i  sus 
i i  Nadewdoelibs * tYa v&Y.Wr. >iU^Se:>e'deia basta A- pueblos y sean pacíficos. Pero si ellos o cualesquiera
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otros indio?, ú otras fuerzas armadas, füesen encontfm 
das en actitifti fM( gtietra, ó efl el-ücto-df iUguna hos­
tilidad decidida contra las tropas do los Estados-Uni­
dos ó contra cualquiera de los habitantes de esta fron­
tera, ̂  del territorio disputado al Sur, Este ó Norte 
do Naéogdoches, vd. en ese caso emplea raías fuerzas 
dy su invado para arrestarlos, 6 contener de cualquier 
otro modo tal hostilidad, avisando al comandante de 
aquí SU p'jsici'm, probable número y conducta; con «I 
lin de que las tropas de esto punto puedan prontamen­
te socorrer y auxiliar á vd. para que los aprehenda 
ó castigue. Pero vd. no los atacará sin^fvidencia de 
su hostilidad manifiesta por su conducto, mas bien que 
por sus amenazas, teniendo cuidado cíe arreglarle es­
trictamente á las medidas de precaución, presentas 
en las instrucioncs adjuntas, lo mismo que A laS órde­
nes del departamento de guerra.

Cuidará vd. de informar al comandante de este pun­
to./ al del fuerte de Towson, de cualquiera medida 
que esté relacionada ó conieñi?aTén~Ias prevenciones 
y deberes que se le han marcada á vd. i *

Soy muy respetuosamente su muy obediente servi­
dor.—(Firmado),— Edmundo P. Gaines, mayor gene­
ral en mando.— Al oficial que manda las tropas de los 
Estados-Unidos en ó cerca de Nacogdoches, cerca de 
Tojas.

f toq buques mercantes de México serán admi­
tidos como los dé las naciones amigas en todos los 
puertos españoles habilitados para el comercio estran- 
gero, sujetánflose á las leyes y disposiciones vigentes 
respecto al mismo.— Secretario de estado— Calatrava.

Marzo fl de 1837.

-

Veratruz, marzo 16 de 1837.
Sr. D. Feliz Romero.— Mi estimado amigo: antes 

de ayer fondeó en esta el bergantín que varéen Cayo* 
greso, de los que se mandaron hacer en Baltimore y 
ha estado componiéndose en lo H rbana* en el coai ha 
llegado un amigo mió que salió de Cádiz en enero pa­
ra la Habana y en seguida á esta, y el ha traído el ad­
junto decreto, Aun no ha llegado buque de España: 
•nií*.es cuanto Indice su afectísimo amigo s. s.— /. 
0:hon.

Madrid 30 dt Diciembre. 1
■Secretaría del despacho de estado.— El Sr, D. Mi- 

guá! Santa María, enriado extraordinario de la repú­
blica mexicana en esta corte, ha comunicado oficial­
mente al gobierno de S. M. quedar abiertos desde, el 
día de ayer lo-* puertos de dicha república en ambos 
mares al pabellón y comercio español, en el concepto 
de que los súbditos de S. M. que se ejércitáren en él, 
'disfrutarán de todas las consideraciones y seguridades 
que la equidad y buena fé nacional de México les 
mestarán, en tanto que por el próximo tratado definí 
fivo de comercio y navegación, se especifican y ase­
guran de un médo solemne los derechos y garantíais 
de que han de gozar permanentemente, bajo la pro­

tección de agentes diplomáticos y consulares.— Lo 
que de orden de S. M. se anuncia al público para in­
teligencia de! comercio.

t
•  * • ■ * # » *  c  *• , v 4 i

Real decreto.
Felizmente terminadas ya las principales negocia- 

( iones que con tanta benevolencia acogí desde el piiu- 
«ripio y qué tan eficazmente he procurado se llevasen 
á cabo para la reconciliación de España y México; y 

'deseando, como las autoridades de aquel país, antici­
par los beneficios de la paz y del recíproco comercio 

rá dos pueblos que nunca han debido dejar de mirarse 
como hermanos, he venido en decretar, oomo reina 
obemadora á nombre de mi augusta hija, la reina D«* 
iabel II. lo siguiente:

1. ° No se volverá á emprender ni ejecutar por
pfcfrte de mi gobierno ni por la de ninguna de sus súb­
ditos, hostilidad alguna contra México, ni contra ciuda­
danos ó habitantes de aquel país. / «

2. ® Los mexicanos que ya estuvieren ó que de nue- 
vé *sn presentaren ó establecieren en España, serán 
Üámbien tratados y considerados como los súbditos de
potencias amigas; y  de la manera aue corresponde al 
noble carácter de la nación española.

Sres. editores. Anoche he concurrido á los sacra- 
. mentos del desgraciado jóven D. Nasario Ferado, ve­
cino de Toluca, á la casa de S. Felipe dt* Jesús, vi­
vienda núm. calle del mismo nombre donde se ha­
lla acabando á causa de las famosas píldoras de Mori- 
son que le causó una diarrea de la cual solo por mila­
gro escapará (1). Por medio del periódico de vds, di­
rijo esta noticia al Sr. Togno, para que anote este su­
ceso con el del difunto médico Solazar, que muñó del 
mismo accidente y por la misma causa, después de ha­
ber certificado y visto su certificación de letra de mol­
de en que aseguraba haber sanado. También se dirj- 
je este aviso á los entusiastas morisonianos, .dándoles 
todas las senas de donde pueden cerciorarse por sus 
ojos de los tristes efectos de esa médicífíá ukñérsul, 
que sobre costamos, quizá medio millón de pesos que 
se llevará el estrangero Togno, riéndose de Ja credu­
lidad americana, hará desaparecer del catálogo de los 
vivientes no pocas víctimas, sacrificadas á la simpleza.

Si cuando salga este comunicado aun existe el pobre 
Ferado, creo que el Sr. gobernador debía mandar ins­
truir un espediente, haciendo reconocer ah enfermo 
por médicos de 1.»categoría y si muere, se inspeccione 
-el cadáver para que del resaltado, s§ informe al púni­
co (ya que no se hacen cumplir* las leyes); a?*í como se 
hizo con la causa formada en la ciudad de York por 
un jóven envenenado con las referidas píldoias, de la 
cual se da noticia en el periódico de la Academia dé 
medicina n.° 5. Los facultativos Escovedo, Erazo, 
01vera,y qqe sé yo quienes otros qu«“ concurrieron á 
una junta á la casa del repetido l>. Nasario, están inp-u  . . p j p a i ¡ § ¡
truidos del suceso que me ocupa y podrán declarar, $¡ 
ya hubiere muerto el enfermo, sobre el juicip que hah 
formado de la causa de la muerte del jóven indicado, 
que sin las píldoras de Morison debia ser el ornamen­
to y. placer de su familia; pero el luto y el pesar han 
ocupado el lugar de sus mas lisonjeras esperanzas.

¿Creerán vds. que aun en personas de seso y talen­
tos se haya apoderado el entusiasmo por las píldoras 
morisonianas. de sus cerebros^ Pues no hay duda qué 
•sí ha sucedido, y aun se alega en favor de ellas qu‘e 
los médicos sábios y de fama, tales como el Sr. Villa, 
las mandan. Al que me alegó e6to, le hice ver qijc 
esos médicos no las mandan; sino que no sc^opbncnVi 
que usen de ellas los apasionados, porque se les tacha 
de interesados en que no se usen para que no les fal- 

• ten enfermos; siendo todo lo contrario, que el uso de 
las píldoras les proporciona mayor número de ellos (2).

i

Padecía mal venéreo deí cual dice el cuaderno, 
que aan con las píldoras al núm. 13 lo siguiente: ,,El 
mol venéreo bajo, cuaptos aspectos pueda presentarse es­
ta formidable enfermedad, se desarraigará seguramente 
y en poco tiempq (pero con la vicia del paciente) ío- 
mando constantemente de seis á diez p íld o ra s Sabido 
es que el gálico no tiene otro remedio que el mercurio.

.. - [2] 'Todos Iss incidentes han sido favorables al 
progreso de las píldoras de Morison; pues después has-  
ta que las autoridades se han desentendido de las leyes, 
los periodistas nu han tenido á bien insertar todo lo que 
se ha escrito contra ellas. El Diario no quiso insertar 
la carta 9.^ del 4,® tomo de las eruditas del Padre Fei- 
jó, la cual prueba hasta ¡a evidencia la cualidad de esas 
medicinas universales\ tampoco la Lima quiso publicar 

¡un iroso de ella: la tendrían por impertinente; pero no 
ditron la ntisma salificación á tantas certificaciones de 
imaginadas curas de las prodigiosas píldoras.

« •
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El Sr. Villa me h*‘dicho ó mí ftilsmo, q>ie á los que le 
nruniíieát in deseos de tomar las píldoras, les contesta: 
pujs tómela* vd.t esto no es maridarlas; sino convenir 
en quedas tomen para no incurrir en la nota de inte­
resados en que no se cure con ellas el que manifestó 
gj voluntad decidida en tomar las tales píldoras.

Adiós, srcs. editores, y si vds. están enfadados de vi. 
vrr "tn época tan-fie scbmuhal, lómense una docena de 
cajas de pildoras de M>Hsoa (3) y es probable qüé~ 
irán á gozar el descanso eterno mas pronto; pero no 
ios imitará ai vejancón aquel.-r—Argos.

* iSres. editores de El Mosquito.— Sin aconsejar á na- 
(fue tome 6 iejer de tomar las píldoras de Morison, 

sobre las (pie tanto se ha dicho en pro y en contra, so 
lo me limitará á decir, que yo con esa medicina m£ 
JboNo muy aliviado de una tps convulsiva que he pade­
cido toda mi vida (40 anos ha), en términos que no 
me d ¿jaba dormir ,sm despertarme dos ó tres veces en 
Ja noche y muy particularmente á la madrugada., Ade­
mas, mi estómago indigestaba aun con lo mas ino­
cente que tomase, resultándome de eso que dia por 
dia tuviese dos ó tres deposiciones par cámara lúe^o 
.que me levantaba de la cama. No me sucede ahora 
lo misto s pues duermo tranquilamente toda la noche 
y solo me da la tos poco después de haber desperta­

ndo, El catió n igo también h i mejorado; y creo -que 
habría sanado completamente, si hubiera prolongado 
.por mas tiempo el uso de las píldoras, lo cual no hice, 
j>urque, les contieso á v<Js , les tuve mucho miedo y 
(lilis (ornas fueron de tres á siefe diarias: esto es, cq 
meneé por tres, y aumentando una por dia, llegue 
^a*ta siete..dp cuyo nftmero 110 quise pasar por puro 
qnisdo. Sé otras curaciones j\\f¡ Ijpnrjóntc tc jinn
Jpgrado con el prudente uso de píldoras de Mori^ 
edil. Pero también sé que contra el M>rte moriéns, no 
Jlay medicina y que Jos- médicos de toda» maneras no 
placen mas que.allanar el camiqu para llegará ese Jérr 
/pino, ayudados, con laq drogas del farmacéutico —-» 
__Q«k ,<J;i de vdŝ , t-res. editores,— J.

Sres. editares dpi Cosmopolju.—Soplico á vd§. se 
sirvan insertar en su apreciable» pei/ó *icp jos siguieu 
dies fundamentos en que apoyé mi proposición en el 
c mgreso para separar del gobierno al Sr. D. Justo 
Corro, á fin de que no se supongan otros principios en 
su atento servidor que b s. m.—Mariano Chico.

Los fundamentos qti (uve para iniciar en Ja sesión 
«de 11 del corriente, la salvadora, justa y necesaria 
«medida de separar del gobierno al Sr. D. José Justo 
.Corro, son tan conocidos de todos los mexicanos, que 
hay muy pocos que dejen de apetecer muy ardiente­
mente su adopción, sin que se exceptué el misino Sr. 
D. José Justo; porquo conoce, al par que aquellos, la 
debilidad de sus mauos para llevar las riendas de una 
administración tan frugosa como la de nuestra república.

Timorato católico, es débil político y nulo militar, 
y si la primera de estas calidades lo recomiendan á los 
ojos del pueblo cristiano, las segundas lo hacen temi­
ble al pueble civil; porque del exceso de aquella timi­
dez piadosa, resulta la acritud dedos resortes del po­
der, cuyo temple es el espíritu del individuo que los 
maneja. i. ' >

Nada importa que no falte en el gabinete, en elcuer- 
-po moral del gobierno, algún miembro que no carezca

' # ,
* [3] Porque según su autor, en el núnt 2 de su cua• • 
derno dice: que si dos ó tres píldoras hacen provecho, 
¿cinCo ó seis harán mas; y a*í mirntras mas se tomen, 
mas premio set logrará acompañar á Ferado, al medico 

.Salqzar, y o'ros infinitos que habrán corrido la miotka 
fuerte; pues que de estos acontecimientos, no insertánao- 
*e cerificados de ellos como se hace fie los contrarios, 
(filó la casualidad y la despreocifpficionproporcionan es- 
tos ejemplares.

><r uv- ú itt De . . . os uoJ V-'± s\'< ir ,N ;*« ;

de robustez, y ¿ajn energía haga fundar «M  
za ménoa triste en las ocasiones peligrosas que $ 
paso se presentan; porque gravitando fobie él todo el 
peso que resulta del desequilibrio la máquina, in­
utiliza su vigor é iguala su impotencia al resto dp huí 
demás partes.

Dije aquel dia citado, y hoy repito, que data el acre­
cimiento de los males de la república, desde la fecha 
que et Sr, Gorf* es su presidente; porque tambioii 
quizá su estrella ha sido infortunada. Un suceso 
funesto lo elevó al asiento que hoy ocupa, y desde 
ese instante, descubierta por el ojo menos perspicaz, 
en sus primeras acciones, Lo irresoluto, lo tímido de 
su carácter, 110 faltó quien se propusiese dominarlo con 
¿torpeza audaz, ni fué vanamente concebida la teme­
ridad; porque 6. E. sucumbió á la fuerza de pánico# 
temores y ninguna determinación tomaba, ninguna me­
dida re solví* que no fuesp antes consultada con el re*- 
celo que lo tuvo sobrecogido. Esta verdad es cono­
cida por todo el mundo,.no necesita demostrarse.

Mal aventurado después el éxito de la expedición de 
Tejas, y preso el Sr. Santa-Aúna, se multiplicaron al 
Sr. Corro las dificultades, y creció con ellas su insufi­
ciencia para resistir siquiera al poder dominador dél 
atrevimiento con que se le atacaba, y escogiia la adar­
ga de la lisonja y de la deferencia para enibotai lo# 
dardos que temía. Arreglóse el nuevo ejército contra 
aquellos ngiatos colonos, y ni la nación ni nadie, en­
trando el Sr. D. Justo, sabe los sacrificios de todo gé­
nero que ha costado, no tanto el que marchase una 
división puramente ostentos»; sino el evadir a S. E. de 
ciertos fantasmas que azoraban su pequt (lo espíritu y 
quizá todavía, á la distancia eo que los tiene, los alcan­
za su vista «on pavor de su afina. >.V. - »

El Conocimiento de semejante desgracia .obligó á 
desear á la mayor parte de los hombres mexicanos, si 
no fié á todos ellos, que este mandatario dejase el 
puesto, y no habría quedado en su estéril esfera tal 
deseo, si no se hubiese discutido en lv>* medios de rea­
lizarlo, y si la proximidad é incertidümbre de la lle­
gada del Sr. general B i-tunante, no Hubiese sido el 
dique poderoso.que contuvo ti terreóte con la espe­
ranza de que al arribo de este gefe, una jusinuacion 
prudente bastaría al Sr. Corrp ppra dejar por voluntad 
la silla, á fin de que la ocupase por elección aquel ge­
neral sin estrépito de una asonada.

Se enganaron los que así juzgaban. El Sr. presi­
dente interino parece que ha tenido varias insinuacio­
nes sobre el ca«o; mas* firme en sus principios reli­
giosos, no obstante que abomina ese puesto terrible 
que ocupa, no se atreve á coutrariar por sí el decreto 
de la Providencia que lo ha sujetado á tal martirio, y 
mientras no se le auxilie dt una manera que le hag* 
entender que la alta misericordia deteimina que cese 
la prueba que quiso hacer de su paciencia y sufrimien­
to, y templarel castigo que resolvió poner á los mexi­
canos bajo su gobierno, S. E*. no se moverá á sepa­
rarse de él. {Felice yo si soy el instrumento que eli­
ge el Sér Supremo para tan grande obra! No temo 
concebir esta ideo ni manifestarse a; poique no es ni 
parece orguljosa, cuando es sabido que mientras son 
mas grande? las maravilla*» que obra el Omnipotente, 
son mas viles y despreciables los instrumentos de que 
se vale para su ejecución. » ,

Inspirado tal vez de este influjo, y en vista de los 
nuevos peligros de conflagración que nos amagan, sin 
que podamos alucinarnos con los motivos ostensibles 
que se presentan como protestos para conmover al 
pueblo, he provocado la medida única adaptable sal­
vadora de separar al Si-Corro del encargo que hoy 
tiene, y que de tal modo lian complicado las circuns­
tancias, que no solamente á ese honrado Sr. (rimo. le 
atan las manos para dirigir los negocios, que pí con 
ellas sueltas dirigiría;sino que su estrema nulidad ins­
pire á las personas que pudieran obrar activamente y
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crédito de le república; porqui 
y condescendente quita la acci

Jesús entre dos ladrones 
en Jerusalen muné, 
y en México muero yo 
cercado de dos millones.

;h

i/n |1

Todos nos vemos cercados 
de plagas interminables 
y de congojas notables 
por diputados malvados:

Los soldados retirados 
están llenos de aflicciones 
y las viud&3 á montones 
su miseria hacen patente, 
mientras que se halla presente
Jesús entre dos ladrones.

* ' ' :• *r: ^1V ' ! *•••*• •

La buena fé, la verdad, 
la abundancia, la riqueza, 
la constancia y la entereza 
huyeron de tsta ciudad;

Solo ha quedado maldad 
Que del abismo salió 
6 que Satanás parió 
para oprobio de este suelo;
¿mas donde hallaré el consumió?, • • • 
en Jerusalen murió?

h

•  T *

iEn Tejas han fenecido 
infinitos mexicanos, : ,
defendiendo ó sus hermanos r 
de un poder entrometido. t.*,r 

Y  mientras allá han batido, f mu t *
aquí un castigo se halló: *rl*L ., *? 
con el cobre que estalló 
dejándonos miserables * 
llenos de angustias estables; , í !ui»1 
yen México muero yo* h »

u

A congreso ’misftíó Conducir los negocios por la vía 
acertada que solr obstaculiza la impotencia sublime 
de un magistrado ó quien se desacata y *e desprecia

Sor todo el mandó, i  quien burlan todos y cada uno 
e sus gobernados á la yez que les toca, no faltando 

persona pública de Dación extrangera que desdeñosa­
mente haya ultrajado su paciencia jovial y abatido en 
su humilde persona la dignidad que representa. £ti 
manos de este mandatario justificado, ha muerto el

rque su carácter mod^Mo
acción enérgica á los agen­

tes subalternos, que ellos desplegarían en otras ¿pocas 
para restablecer la confianza con sus medidas de tino 
y acierto. En esas mismas manos ban sido inútiles 
todos los recursos que el congreso se afana siempre en 
proporcionar, y que mil veces tiene la precisión de 
contar en sus medidas legislativas con la insuficiencia 
del ejecutor para adoptarlas, y no con la dificultad 
real que ellas presentan á este cuerpo, que á la vez ha 
sido el único 6 quien S. R. ha dispensado miramientos 
muy pocos; porque 6 su faz y sin retentiva falta á la 
observancia de sus decretos, y hace lo contrario de lo 
que aquellos disponen. . i u d i> I • -  i >

Por nada de lo espuesto pretendo argüir de crimen 
al Sr. Corro; me ciño á presentar á luz clara su inép- 
titud para gobernar un puebjo, á fin de que este salve 
del peligro que corre en su administración.

Si mi solicitud surtiere los efectos que yo apetezco, 
me congratularé con mis conciudadanos y con el Sr. 

residente interino, por la doble complacencia de ver 
neficiada mi pátria y de ser yo quien le he procurado 

•ate bien: si sucediere lo contrario, solo me cabrá el 
pesar de convencerme de que no está satisfecha toda­
vía la justicia del cielo; y me someteré humildemente 
á las altas disposiciones.— El Cosmopolita.

■ j <í«
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r Forzoso es que llegue un dia 
para todos tan fatal, 
que paisano y oficial 
se lameuten ó porfia.

Ya nos dá melancolía 
palpar tantas sinrazones
y tan injustos baldones _
teniendo siempre á la vista 
tanto maldito agiotista, 
cercado de dos millones.

EL MOSQUITO MEXICANO.

México, 24 de marzo de

Hoy recuerda la iglesia Santa, la muerte del hijo 
de Dios por redimiré! género humano, sacándolo del 
cautiverio de I09 demonios. Mas siendo de este nú­
mero \o*.ladrones He estado y sus socios agiotistas, ¿por 
qué la redención del Salvador, no libra á México dei 
cautiverio de esta plaga destructora de la felicidad na­
cional? ¡Oh! Porque los juicios del Señor son incom­
prensibles. México se halla también en su Apocalip­
sis, y no alcanzamos el desenlace de sus misterios.•hit* > • :t <;> _____,

Como verdaderos amantes de la paz y la prosperi­
dad de nuestra pátria, celebramos el real decreto de 
la reina de España que-hoy insertamos, cuyo aconte­
cimiento es desde luego de los mas plausibles que pue­
den 'ocurriría á una nación que desde que se ha hecho 
independ»ente,j>arece ha querido vivir á espensas^de 
la discordia. Pero cesó ya esta cón la nación espa­
ñola con quien la naturaleza nos ha estrechado por 
medio de los mas recomendables é indisolubles vín<* 
culos,

Salud, pues, mexicanos, por tan suspirado bien que 
la Providencia dos ha dispensado, cuando mas en con­
flicto se vé la república mexicana, á causa de sus di- 
•euciones políticas y de la perfidia de una nación ve­
cina que por codicia solo piensa, en usurparnos nues­
tras tierras. SeamoV^consecuentes á la gen» rondad 
del gobitruo español, tinto mas recomendable, cuanto 
que.está marcada con la mano de una muger que á la 
vez de ser la Soberana de esa nación, es también el 
'ornamento de su bello sexo.

La noche del 21 del corriente se han robado 
de U toemeri.» de la calle de la Palma, abri« n- 
d< la puerta falsa, nueve lebrillos de manteca, po­
cos dia* hace, hicieron otro robo igual en la de Né- 
Cátitiéh. ¿Do qué sirven los guardé ¿Será tcmeri- 

‘dad creerlos cómplices en esos robos nocturnos tan 
'frecuentes por d» sgiacia en éstíi cépitaff Llamamos 
la atención dei Sr, Vieyra sobre este asunto._______£

K rA V IS C U C O1 - * • « 'i * • . * I ,
Cesa el Alcance al Mosquita, y en su lugar saldrá 

•n número mas de este periódico, cuyos dias serán 
lúnes, miércoles y viérnes, comenzando desde hoy el 

' tomo JVl • *Pevo*su plica mas á algunos de nuestros sus- 
critores no hagan con este número de aumento lo que 

•con el Alcance que no nos lo han querido pagar, no 
obstante la prevención»que les hicimos al enunciárse*» 
lo.— EE.

mm
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SE arriendan las dos toe i herías,de Jesús Mana y el 
Banco, situadas en la 1.» calle de Vanegas: están 
aperadas de todos los útiles que exig;e una negociación 

de esta clase. Paré contestar se ocurrirá á Tos entre­
suelos de la derecha de la calle dé Juan Manuel n.° 22.

MEXICO, 1837. imprenta de Tomé* Uribe y Alcalde, puente del Correo Mayor número 6*
ui
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/as tropas qut mandaba el gen&a/ Gaities» i.iofvi / 
1 ‘fofXí hor <-•!»•.’ ifunuo'j 6h*t r.gftt* obiii:» ') ¡8 

;• -i rid viCONTlNp^lf^^ £  (mD
traducción dfl artículo del Glofo fa  \. dt agostpy qm

> - o» .̂ SS cita en </, i ob ¿oDibénnou, .. t , • ' • £ * , , '
Fracmento de vna nota del sécrHarié^de guerra al mú•

Vor ¿meraí ‘Gáirléél V 1 'M T ,jU f> J
«HéDepartamento de guerra, iúlio 11 de 1836. 

Recibido y dado cuenta ai pres}denté COn la (̂ arta de 
vd. de 7 de junio, y con el luCoiritié que le pásó á vd. 
el capitán Dean.* r * ^ *" “.

„Ésto^ con cuidado, por el tenor de este ¡híoffne, 
k) mismo que por iás obiervariones de Vd. de que la 
frontera,tiene mu^ho que temdr de Ia9 hostilidades de 
las tribus de indios que viven eo Tejas. Cou e*>te hio- 
tivo conviene llamar la atención de vd. á las instruc­
ciones que se le dieron préviámeñte, y decirle que si 
la conducta de ios iudios en Tejas, amenaza la fron­
tera, cuya d*ft*nsa se ha confiado á vd/ y c ¿yere ne 
cesario, con objeto de protejérla,1 avanzar hasta Na 
cogioches, que lo baga vd. sin titubeará - Si las auto­
ridades de aquel país no pueden impedir qbe cuerpos 
de s,Hvages armidos se acerquen i  nuertra frontera“, 
vd. debe tomar las medidas necesaria? dé prccauciün. 
Este es el acuerdo del presidente.'**, '1’ •’. r  J O ,’ ' 1) ' *r ’ ’ J '' C -l - r ; t M > 1 ; . • f. "i," ...• * * k 4 . • # m  # i r. i * s 4 * r * - «i i *

te Icampo al tal comandaute para que obre á su anto* 
jól - Adjuntas hallará^V. S. las traducciones cou los
números 4 y 5«
-H lcro no menos me ha sido imposible averiguar to­
davía á punto fijoi, si el comandante marchó ai"cabo 6 
úo: marchó, ni nadie lo'dice;* Los periódicos han vuel- 
to ó callar: las cartas particulares nada aseguran, y se 
advierte tal misterio en todo este asunto, que ó mf 
mismo me tiene con fuso..................... .

C V ,¡J> CU > ‘ * , ?<
Documentos <jue se citan en ti anterior. *.

Ym
crriká N.° 4.

N.° XXH.
n» *y f f Mili

lí  ̂k( ir > ?*
Fracmento del Oficio núm* 57 é la secretaría de rtlaeio-

nesif'cho el 18 de agosto. >t/r/ uq pr j

... - -- -- -- -- -- - - - - - —  - - -- -- -- - . . . . . .  .r f .
Posteriormente los periódicos de Nueva Orléans, 

refiriéndose i  los pdsageros del bote de -vapor, Carpían 
de Nachitoches, han desmentido en parte la noticia, 
en cuanto á que se hubiera realizado ya el movimiem 
to, (del paso del Sabina por el general Gaines) aunque 
sí continúan insistieudo en que no podía menos de ¿tl- 
ceder se¿un.todos los prapp»ativos.

Esto último se confirma también por dos documen­
tos ^ue publicó el Globo en uno sus rincones, y co-

Unidos en 
tés iobre 
los maiícano

iitítróééid^
io dO*qtíe 
tifTc^ Tá

f u l e r a  ó d  territorio contentado a i Sur, Ertfe, 6  N o rte
de NacogddtíiM j 1Ya vé VI %  qde te le d tji bastan

Imtruccionei dadas por el general Gaines mi oficial 
' que manda las tropas de los Estados-(Jnidos cerca de
A'Víc gdochrs. Cuartel general  ̂ depm* latn» uto del 

.¡ Otsíe% Campo sobre el S*ihinô  julio 10 de 16 H>.
, , * .¡2’*  ̂ »’ CSiBn>sl
S?n>r: Habiendo recibido informes fidedignos de 

que entre los indios que cometieron recientemente 
los exrecesos contra1 los habitantes de las fronte- 
/as de Tejas, en la colonia de Robertson, había al* 
gunos de las tribus que residen dentro de los Ifw 
mitcs estado de Luisiana ó Arkansas, he creído 
conveniente, para saber hasta qué punto han partici­
pado esbs ifidrufc en dichos éxcesos, y al mismo tiempo 
para contener sus incursiones hostiles en Tejas, llamar 
la atención de vd. á (>te asunto; con cuyo objeto mar* 
chara vd. con la fuerza que está á su mando ó In villa 
de Nacogdochcs, adonde cstntá vd. apostado, tempo­
ralmente, hasta que se le prevenga otra cosa; y para 
cuyo punto he ordenado diez y siete mil, cuatrocien­
tas raciones de harina, con igual número de las otras 
pequeñas partes de las raciones junto con ocho mil 
quinientas raciones de puerco, y autorización para un 
abastecí miento de carne de res, suficiente para com­
pletar el total de provisiones para diez y siete mil, 
¿uátrocfcéttMfl raeiorres.

La parición de vd en Naoogdoehes debe combinar 
las Ventbjrfi dfc fuerza^ salud y comodidad, y deberá 
fortificarse éon una pequeña trinchera, construida de 
materiales ligeros, con un reducto 6 dos en los ángulos 
opuestos*.

El objeto primordial de la prqgfnte ocupación de 
éSé puesto, es pará que yo pueda llevar á * f(»cto las ins* 
trucciortes del presidente de los Estados-Unidos, que 
dottliene Id notaH dol drpertamvnto de guerra, fecha el 
11 de mayo, de 13 36, de la que incluyo á vd. una có»

Íún para Sú eonocimUmto y gobierno.
Si'hairáse vd. falgnno# de les indios de nuestro lado 

de los supuestos límites nacionales, manifestando un 
espíritu hoatil, les imtmá vd. ú que te vuelvan á sita 
pueblos y sean par ífteos. Pero si ellos 6 cualetquien

■
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otros indio?, 
das en actítiftl de

fuesen encontra* 
alguna

ote» de Mdxidu serán admi- 
ktnefe amigas en todos los

tilidad decidida contra las tropas de los Estados-Uní* puertos españoles habilitados para el comercio estran* 
dos 6 contra Cualquiera de los habitantes de esta fron- gero, sujetándose á las lejes y disposiciones vigentes 
tero, ó del Urritorio disputado al Sur, Este ó Norte Respecto al «prtmo.-Secretario de estado— Calateara, 
de Nacogdoches, jrd. en ese cafó feüípfetfrá

su míindo pnnt arrestarlos, 6 contener de cualquier 
otro modo tal hostilidad, avisando al cómét)tíbate«*te>

Marzo 8 «fe 1*37.
aquí su petición* probable nümeray Sres. editores. Anoche he concurrido á los sacra-
lin de que las tropas de este punto puedan prontameh-** tnetitos del desgraciado joven D. Nasano r erado, ve-* 
te socorrer v auxiliar á vd. p '^ > l / a t t A « n d a  cin^deJ  oluca, á la casa de S. Felipe de Jesús, v.- 
6 ccstigucf Pero vd. no los atófeV^tfo *fi4encl]jS  calle del mismo nombre donde se ha-

. s ... , - a ¿¿afeando á causa de las famosa# píldoras de Mon-su hostilidad manifiesta 
por sus

•■Vr

lidad manifiesta por su conducta, mas bien que * aeuoaoao a caum uc wwww ^ u a
_____ _ a mena zas, teniendo cuidad 6 de arreglarte es/ son que le causó una diarrea de la cual solo por mila-
trictamente ó las medidas de precaución, prescritas* gTO escapará (1). Por medio del periódico de vds, di- 
en las instruriones adjuntes, lo mismo qtje á laiórdfc- ~ftjo esta noticia al Sr. Togno, para que anote este su- 
nes del departamento de guerra. ceso con el del difunto medico Solazar, que murió del

Cuidará vd. de informar al comandante de este pun- mismo accidente y por la misma causa, después de ha­
to y al del fuerte de Towson, de cualquiera medida her certificado y visto su certificación de letra de mo/- 
qüé esté rtíTaCtoHada ó contenida en las prevenciones- <fc en que aseguraba haber safiade. También se diri- 
y déberes que se le han marcado á vjd̂  je este aviso f  los entusiastas morisonianef, dándoles

Soy muy respetuosamente su muy obediente serví- todas las senas de donde pueden cerciorarse por éus 
dor.—(Firmado).—Edmundo P. Gaints, mayor gene- ojos de los tristes efectos de esa medicina uutscntl%

de loe que sebre costamos, quizá medio millón de pesos que 
se llevará el estrangero Togno, riéndose de la crecm-’ 
lidad americana, hará desaparecer del catálogo de los 
vivientes po pofas víctimas, sacrificadas á la simpleza.

Si cuando salga este comunicado aun existe el pobre 
Ferado, creo que el Sr. gobernador debia mandar ins­
truir un espediehte, haciendo reconocer al enfermo' 
por médicos de Mcategoría y si muere, se inspeccione 
el cadáver para que del resultado, se informe al públi­
co (ya que no se hacen;cqmplir las leyes); así como 6é 
hizo con la causa formada en la ciudad de York por 
un jóven envenenado con las referidas píldoras, de la 
cual se da noticia en el periódico de la Academia de 
medicina n.° 5. Los facultativos Escoledo, EJrazó, 
Olvera, y que sé yo quienes otros que concurrieron á 
una junta á la casa del repetido D. Nasárió, están ins­
truidos del suceso que me ocupa y podrán declarar, si 
ya hubiere muerto el enfermo, sobre el juicio que htffi 
formado de la causa de la muerte del joven indicado; 
que sin las píldoras de Morison debía ser el ornarheri­
to y placer de su familia; pero el luto y el pesar hafi 
ocupado el lugar de sus mas lisonjeras esperanzas. 
t ¿Creerán vds. que aun en personas de seso y talen* 

toa se haya apoderado el entusiasmo por las pí.cfonrt 
morisonianas, de sus cerebros7 Pues no hay duda qué 
así ha sucedido, y aun. se alega en favor de ellas qué 
los médicos sábios y de fama, tales como el Sr. Villar, 
las mandan. Al que me alegó esto, le hice ver que 
esos médicos no las mandan; sino que no se oponen á

..ir •

ral en mando.— Al oficial que manda las tropas de lot 
Estados-Unidos en ó cerca de Nacogdoches, cerca de 
Tejas. . [ Continuaré.]....... ............................................................. ....

í, Viracruz, marzo 16 de 1837,
Sr. D¿>Feliz Romero.— Mi estimado amigo: antes 

de ayer fondeó en esta el bergantín que varó en Cayo* 
¿ceso, de los que se mandaron hacer en Baltimore y 
ha estado componiéndose en la FU baos, en el cual ha 
llegado uu amigo mió que salió de Cádiz en enero pa­
ra la Habana y en seguida á esta, y el ha traído el ad­
junto decreto. Aun no ha llegado buque de España:

8'ie es cuanto le dice sii afectísimo amigo s. a.— /.
Ichop. . v v v,

* ' f * Madrid 30 de Diciembre,
Secretaría del despacho de estado.— El Sr, D. Mi­

guel Santa María, enviado extraordinario de la repú­
blica mexicana en qsta corte, ha comunicado oficial­
mente al gobierno, de S. M. quedar abiertos desde el 
dia de ayer los puertos de dicha república en ambos 
mares al pabellón y comercio español, en el concepto 
de que los subdito' de S. M. que se ejfrcitáren en él, 
disfrutarán de todas las consideraciones y seguridades 
que la eqpidad y buena fé nacional de México les 
prestarán, en tanto que por el próximo tratado defini­
tivo de comercio y navegación, se especifican y ase­
guran de un modo solemne los derechos y garantías 
de que han de gozar permanentemente, bajó la pro­
tección de agentes diplomáticos y consulares.— Lo 
que de orden de S. M. se anuncia al público para in­
teligencia del comercio. . 1

Real decreto.F * ** 1 • I ti J
Felurneute terminadas ya las principales negocia» 

clone# que con tanta benevolencia acogí desde el prin­
cipio y que tan eficazmente he procurado se llevasen 
á cabo pura la reconciliación de España y México; y 
¿aseando, como las autoridades de aquel paiá, antici­
par lus beneficios de la paz y del recíproco comercio 
á dos pueblos que nunca han debido'dejar de mirarse 

hermanos, be venido en decretar, como reina 
rnadora á nombre de mi augusta bija, la reina D.* 

Isabel II. lo siguie||p: * *. . V
l.° No se volverá á emprender ni qjecutar por 

parte de mi gobierno ni por la de ninguno de sus súb­
ditos, hostilidad alguna contra México,ni contra ciuda­
danos ó habitantes de aquel país. .  ̂ t

2.» Los mexicanos que ye estuvieren 6 que de nue- 
so presentaren ó establecieren en Espala, serán 
bien tratados y considerados como los súbditos de 

potencias amiga»; y de la manera que corresponde al 
■ H i  nación espalóla.!

•* ¿i
.1 3

*' ;

que usen de ellas los apasionados, porque se les tacha 
de interesados en que no se usen para que no les fal­
ten enfermos; sienuo todo lo contrario, que el uso de 
las píldoras les proporciona mayor número de ellos (2).

[ l l  Padeció mal venereo del cuál dice el cüádernt, 
fue dan con ly  pildoras al núm. 13 lo siguiente: „El 
mol venereo bajo, cuantos aspectos pueda presentarse es- 
ta formidable enfermedad, se desarraigará seguramente 
y en poco tiempo (pero con la vida del paciente) to­
mando constantemente de seis á diez pildoras" Sabidó 
es que el gálico no tiene otro remedio que el mercurio.

[2] Todos los incidentes han sido favorables al 
progreso de las píldoras de Marison; pues después Ros­
ta que las autoridades se han desentendido de las leyes, 
los periodistas no han tenido é bien insertar todo lo qué 
ss ha escrito contra ellas. E/ Diario no aujso insertar 
la carta 9,* del 4.° tomo de las eruditas nel Padre Fei- 
jé, la cml prueba hasta la evidencia la cualidad de esas 
medicinas universales tampoco la Dimu quiso publicar 
un trozo de ella: la tendrían por impertinente; pero no 
dieron la misma calificación á tantas certtficacloius¡ dé 

curas Jf las prodigiosas píldoras, ,
h  n

MiIÉ-SJ-
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El Sr. Villa iflte In dich'» íi raí fni«*rrto, tfOjbf los que le
manifiestan deseos de 
pun tómelas vd.: esto
manifiestan deseos de tornear les pildora!, lee contesta:

no dr friafidarfasi sino convenir 
en que las tomen para ttó> íácdrrii* en 1* bota de inte-

’Á'' A.

dffjebustez, y tW fu íit rgf» . ■ ■ ■  ___
zaménoi Inste en It l ocásionel peligrosas que á c*dfc

fSr «ESK; 
' i  & ‘ '

resados en que no áí c rfte cofi ellas el que manifestó 
SU voluntad decidida en tomar las tales píldoras.

enfadados de ri *í,sres.e
vir en épocft tan íkrdoihuftal, tómenle una docena de 
cajas de pildoras de 'Afarisón (3) y es probable que 
irán á gozar el descansó eterno mas piróntó; pero no 
4*t4<iHte«éret vepmqon aquel»— Argos, - r - m  « .  .  -  j&w

,  * ’ » i* * - r  e

Sres. editores de E l Mosquito.— Sin acónseiar i  na- 
Wé qtrrtfffflé Ó déje (te tomar las píldoras de Moríéort, 
sobre las qüe tanto Ve ha dicho en pro f  en contra, so­
lo me limitaré á decir, que yo con esa medicina me 
hallo muy aliviado de una tos convulsiva que he pade­
cido toda mi vida (40 anos ha), en términos que no 
me dejaba dormir sin despertarme dos ó tres veces en 
la noche y muy particularmente á la madrugada. Ade­
mas, mi estómago se indigestaba aun con lo mas ino­
cente que tomase, resultándome de eso que día por 
día tuviese dos ó tres deposiciones par cámara luego 
que me levantaba de la cama. No me sucede ahora 
ló m ism o; pues duermo tranquilamente toda la noche 
y solo me da la tos poco después de haber desperta­
do. JEI estómago también ha mejorado; y creo que 
habría sanad» completamente, si hubiera prolongado 
por mas tiempo el uso de las píldoras, lo cual no hice  ̂
porque, les confieso á vds, les tuve mucho miedo y 
mis tomas fueron de tres á siete diarias: esto es, co­
mencé por, tres, j  aumentando una por dia, llegué 
hasta, líete de cuyo número no quise pasar por puro 
miedo\ Sé de otras curaciones que felizmente se han 
logrado con el prudente uso de las píldoras de Morí- 
son. Pero también sé que contra el M*rte morilris, no 
hay medicina y que los médicos de todas maneras no 
nacen mas que allanar el camino para llegar á ese tér- 
minó, ayudados con las drogas del farmacéutico.-* 
Queda de vds., sres. editores,— J.

/ « { ’ -*é * •
; Sres. editores del Cosmopolita.— Suplico á vds. se 
sirvan insertar en su apreciable periódico los siguien 
tes fundamentos en que apoyé mi proposición en el 
C ongreso para separar del gobierno al Sr. D. Justo 
Corro, á fin de que no se supongan otros principios en 
su atento servidor que b. s. m.— Mariano Chico.

Los fundamentos que tuvef para iniciar en la sesión 
de 11 del corriente, la salvadora, justa y necesaria 
medida de separar del gobierno al Sr, D, José Justo 
C(*rro, son tan conocidqs de todos los mexicanos, que 
hay muy pocos que dejen de apetecer muy ardiente­
mente su adopción, sin que se exceptué el mismo Sr. 
D. José Justo; porque conoce, al par que aquellos, la 
debilidad de sus manos para llevar las riendas de una 
administración tan frugosa como la de nuestra república.

Timorato católico, es débil político y nulo militar, 
y si la primera de estas calidades lo recomiendan á los 
Ojos del pueblo cristiano, las segundas lo hacen temi­
ble al pueble civil; porque del exceso de aquella timh 
<tez piadosa, resulta la acritud de los resortes del pal 
der, cayo temple es el espíritu del individuo que loé 
«haneja.

Nada importa que Ao falte en el gabinete, en el cuer­
po moral del gobierttv algún miembro que no carezca

W £3 j  Porque según tu autor, ere ot ném, 2 de tu cae- 
de m o dice: que si dos ó tres píldoras hacen provecho, 
cinco ó seis harán mas* y así mirntrat mas te tomen, 
mas premio se legrará acompañar á Ferado, ed médico
SaJazar, y otros infinitos que habrán corrido la misma 
$uerte\ pues que de estos acontecimientos, no insertándo• 
se certificados de elfos como se hace de los contrarios, 
solo la casualidad y la despreocupación proporcionan es- 
tos ejemplares

tou vigor é iguala su impotencia
áétofa 'pM m . *  * * * * & amtoiiq «**-ó .

^  Dije aquel dia citado, y hoy repito, qué data el *crfc*4 
Cimiento de los males de la república, desdo la fecho 
qué él Sr. Gbrfo es su presidente; porque también

S zÜ s(i éttfóffa ha sido infortonadai ríü «  suceso 
ésto lo éteVÓ i !  diento que hoy ocupa, y  desdé 

ése instante, descubierta por el ojo ménos perspicaz, 
en sus primeras acciones, lo irresoluto, lo tímido dé 
lú carácter,néfarltóquien ée propusiese dominarlo eoO 
torpeza audaz, ni fóé va na menté concebida la temé* 
ridad; porqué S. E. sucumbió á la fuerza de pinifuli 
temores y ninguna determinación tomaba, ninguna me­
dida resolví* que no fuese finteé consultada con el re­
celo qué lo tuyo sobrecogido. Esta verdad es cono­
cida por todO el mundo, no necesita demostrarse.
- Mal aventurado después el étito dé !h expedición dé 
Tejas, y preso él Sr. Sahta-Anna* ye multiplicaron ai 
Sr. Corro las dificultades, y creció con ellas su Iniuft- 
ciencia para resistir siqúierá al poder dominador det 
atrevimiento Con que te le atacaba, y escogita la adafl 
ga de la lisonja y de !á: deferencia para eiribotai los 
dardos que temía. Arreglóse el huevo ejército contra 
aquellos ingratos colonos, y ni la nación ni nadie, en­
trando él Sr. D. Justo, sabe los sacrificios de todo gé­
nero que ha costado, no tanto el que márchase una 
división puramente ostentosa; sino el etádir a S. E. de 
Ciertos fantasmas que azoraban su pequeílo espíritu y 
quizá todavía, á la distancia en que los tiene, los árlcaht 
ZS su vista aon pavor de su alma* ; •• **

El conocimiento de semejante desgracia obligó i  
desear á la mayor parte de los hombres mexicanos, s» 
no fué á todos ellos, que este mandatario dejase el 
puesto, y no habría quedado en su . estéril esfera (al 
deseo, si no se hubiese discutido en los medios de rea­
lizarlo, y si la proximidad é incertidumbre de la lie* 
guda del Sr. general Bastamente, no hubiese sido el 
dique poderoso que contuvo el terrentc con la espe­
ranza de que al arribo de ette gefe, una iosinuacion

Íirudeute bastaría al Sr. Corro para dejar por voluntad 
a silla, á 6n de que la ocupase por elección aquel ge­

neral sin estrépito de una asonada.
Se engañaron los que así juzgaban. £1 Sr. presi­

dente interino parece que ha tenido varias insinuacio­
nes sobro el caso; mas, firme en sus principios reli- ~ 
giosos, no obstante que abomina ese puesto terrible 
que ocupa, no se atreve á contrariar por sí el decreto 
de la Providencia que lo ha sujetado á tal martirio, y 
mientras no se le auxilie dt una manera que le haga 
entender que lá alta misericordia deteimina que cese 
la prueba que quipo'hacer de su paciencia y sufrimien­
to, y templar el castigo que resolvió ponér á los mexi­
canos bajo su gobierno, S. E. no se moverá á sepa­
rarse de él. ¡Felice yo si soy el instrumento que eli­
ge el Sér Supremo para tan grande obral No temo 
concebir esta idea ni manifestársela; porque no es ni , 
parece orgullosa,'cuando es sabido que mientras son 
mas grandes las maravillas que obra el Omnipotente, 
son mas viles y despreciables los instrumentos de que 
se vale para su ejecución.

Inspirado tal veé de este influjo, y en vista de loa 
nuevos peligros de conflagración que líos amagan, sin 
que podamos altfcinaruos con loé Ilativos ostensibles 
que ae presentan como ptetestos para conmover al 
pueblo, he provocado li medida única adaptable sal­
vadora de separar al Sr. Corro del encargo que hoy 
tiene, y que de tal triodo han complicado las circuns­
tancias, que no solamente á ese honrado Sr. Exmo. le 
atan las manos para dirigir los negocios, qne ni con 
ellas sueltas dirigiría; sino (pie su extrema nulidad ins­
pire á las personas que pudieran obrar activamente y

é\

• •
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ondücrr los negocio, por la vía 
sol* obstaculiza la i tupo tena» sublime

Forzoso es que llegue un diz
• t t »  tndn. fan fatal.

quien burlan,|to)|fli,,, „
<ffN que fetettgc*, no faltando i

}í>3* par* todos tan fetal, 
que paisano y oficial

•fiatená
se desacate , x  se desprecia

pecada
.. ■ » .  „  .. «nen/altando?

pública de nación extrangiára que desdeñosa- palpar tantas . sjprazpne*

8 #  J. i efe * J # . «  .v . - —  *• „
- Jl - Va nos dá melancolía

fpar
baldone!

« M »  «

VV S i  ja

*o paciencia jovial y abatido ̂ en ¡,..j, „.j , j  tan i _ ^  
■dad que r o p i f iW i^ » » '  T b '^ '  teniendo s i^pr*A  la vuti 

ndatarlo justificado, ba muerto el tanto maldito agiotista,
e « en. m m  m m m m t t  »*■*>

«O ,.<r v * * mi
««| W'p fié' 

-**u &**$ Ufe éÁ-kfr-'i
mr¿i>L l simún? m  

ri < • * *íw ,feo. l. A. ,, 

.1

•J

porque SU carácter, mode
y condesceudeute quita la acción «qérgfefcá los agen- 

»*, que ellos desplegarían en otraa época* 
para restepwcqr ia configpza con sus medidas de tino 
jr acierto. T¡-En esas mismas manos bao sidq ioútik? 
todos lps recursos que el congreso s* afana siempre en 
prepareiopar, y que mil veces lien* .1* -pjreq|3ip«fc!d* 
contar en sus medidas legi*|al|pas *on la insuficieqfl* 
dei ejecutor para adoptarlas, y na. con la dificultad

observancia de sus decretos, y hace lo.coutwrjo dedo 
que aquellos disponen. „¡‘u ¡¿¡ft s¡;i p«uÓ n2

P*r nada de lo espuesto pretendo argüir de crimen 
al Sr. Cono; me ciño á presentar,£ !** c ia r* »“  feép- 
titud para gpbcroar un pueblo, á fiá,d*qH« S*fe 
del peligro que corre eo su administración* i.p r^itib 

Si mi soficitud surtiere los efectos que yo apetezco, 
congratularé con mis conciudadano*!£ con q l$r, 

presidente interino, por la doble complacencia de v*r 
«eneticiada mi pátria y de ser yo quien le be procurado 
sato bien: si sucediere lo contrario, solo me cabrá el 
pesar de convencerme de que no está satisfecha t*d*r 
Vía la justicia del cielo; y me someteré, humildemente 
i  Jl«»-«Uas disposiciones. —El Comvpelüu.

j.¡ ». -i

■ais I
Jesús tntre dos ladrona, } H ^  ¿ 011 0íl 

en Jorusaltn muhó, 
y en México muero yo 1
cercado de dos millones• íi,0*4 ‘ ?. ,oh*yij
<¿ rií ' i- i . * a ¿fllSíin̂ V!. ' L.» : rt»y

Todos nos remos cercados 
fisgas interminables «*** *>'**

y de congojas notables 
por diputados malvados: * - o¡

Los soldados retirados ai»
están llenos de aflicciones 
y las viudas fi montones 

*-é* miseria hacen patente, vrnk}*. * w
mientras qué se halla presente '* oiI r ( M - 
Jesús entre dos ladrones. <*«»♦* < i» ■ >

3U lui (>U 1 El
La buena fé, la verdad

f» «|á M tí ;I 't j ! II
B é l ÜUp Y:i1ü abundancia, la riqueza, 

la constancia y 1a entereza 
huyeron de esta ciudad: ' ' v :r’ f 1 ' f' * 

Solo ha quedado maldad 
Que del abismo salió 
ó que Satanás parió *

A 'i~ A l?  f
jh£l i?
ipara oprobio de este suelo;

:mas donde hallaré el consuelo?. . .  ?
. . .  jr____ i______en Jeirusalcn murió?I n t i  i i  s i l  i hrt

<\

I
A*« 4«

iv b*m ik»»
i• En,Taja» bao fenecido w ¡ , , , v , ,{ 

lubuitoa mexicanos, >
defendido á sus hermanos 
4e un poder entrometido* h ¿ 5

u- J ,  W W  •!“  han, b - ü d o , j ’
i un castigo se haUó “

san
EL MOSQUITO MEXICANO.

. " * f  ......' ■ ■ ¡ H
rU"\p 
á.«.

r f'jv^yj-
, México, 24 db marzo db 1837.. % T

-- ■
Hoy recuerda la iglesia Santa, la muerte der hijo 

de Dios por redimir el género humano, aftcéhdolo det 
cautiverio de los demonios. Mas siendo de este nú- 
mero los ladrones de estado y sus socios ngiotitiaty ¡por 
*qWé lá redención del Salvador, no libra 6 Métfico del 
cautiverio de esta plaga destructora de la felicidad nâ  
tloqaF? ¡Oh! Porque hos juicios del Señor son incotn» 
prensibles. Métiéo' se halla también en su Apocalip» 
sil, y ’nfo alcanzamos el desenlace de sus misterios.

■ ̂
• | , f :

8; Cómo verdaderos amantes de la paz y la prqsperi* 
dad de nuestra pátria, celebramos el reftt ^V-reío cíe 
Id teína db España que hoy insertamos, cuyo aconte­
cimiento es desde luego de los mas plausibles que pue­
den ocurrirle á una náeion que desde que se ha hecho 
independiente, parece ha querido vivir á e*pensat|dé 
la discordia. Pero ceéó ya esta con la nación espa- 
nola Con quien la naturaleza nos ha estrechado por 
fhedio de los mas recomendables :é indisolubles vín<% 
culos, . >

S l̂ud, pues, mexicanos, por tan suspirado bien qpfc 
la Providencia nos ha dispensado, cuando mas en t<m» 
flictb ve vé la república mexicana, ó causa de sué di- 
senciones políticas y dé la' perfidia de una rfecion ve* 
ciña gue p o r  c°di£ia bolo piensa en usurparnos nuea— i 
trié* lieViás. Seamos consecuentes á la generosidad 
fiel gobierno español, tanto ma? recomendable, cuanté 
qbd está marcada con la mano de untemuger que á ht 
Vez d<" sfer la Soberana de esa nación, es también el 
briiáihentp de su bello sexo,

â MsWd Oftv I i- i , t , » oif ¡ ra >
nt»La* nodHe del 21 del corriente se han robado 
de la tocinería de la calle de la Palma, abrien­
do la puerta falsa, nueve lebrillos de manteca; po­
cos dias hace, hicieron otro robo igual en la de ríe- 
cstitlán. ¿De qué sirven los guardas? ¿Será temeri­
dad creerlos cómplices en esos robos nocturnos tan 
frecuentes por desgracia en esta capital? Llamamos 
la atención del Sr. Vieyra sobre este asunto.

U'| J • mi jíJu . Dl<i i , ¡  f{i j Moi* *> * 1L
(KrAV|8f>.-a)

sois flHMfiSU/iy'UI *>IfkíH)fí;Tís:; i (i nSffiUfl - , i
aC ool^  i Alcánce al Mosquito, y en su lugar saldrá 

Un número mal de este periódica, cuyos vdias serán 
lúneáq miércoles y viernes, comenzando desde hoy el 
lomo.I V. . Pero suplicamos á algunos de nuestros sus- 
critores no hagan con este número de alimento, lo que 
coa el Alcance qile no nos lo han querido pagar, no 
pbstante la prevención.que les hicimos al enunciárse­
lo.— EE.

» » -  4>« ¿ * -  r j kX, ~ eo ETohr.7
fk d fá fa *  i„» -.i, »n,. f ,-Mutii. jándonos miserables
Henos de angustia» esUble»; J, íi;1 orf.  
‘ ni., ico muero yo. b ., ¡;,d|

arriendan lar do* tocinerías de Jesús María y el 
Babeó, iltbadas en la 1.a calle de Vanegae: están 

aperadas dé todps los útiiés qüe exige una negociación 
de estz.éhise. Pera contestar se ocurrirá á Tos éhtre* 

o «MflkTL» a.iaT ss* ^€«1 de lá «eHk ic iS e  de J uanPM* nw tk*  22.
1837.—Imprentad* Tomás Üríbty Alcalde, puente del Correo Mayor número 8, v 1 '
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.costikua^iom# , por el geheral Gaines.
N.° 5. * El inscrip to  agradece tanto

cOnlen por r a l  ^

r. D
/oí /rc/wj de 7o# Estudoi Unido* c*rüa de Aíiop^dp- 
chet.—rÓrdtn núm. j 29. — Cuartel gtñí,rol.-^Ü^purr- 
tamenio de Poniente.— Cafqp*,«o6r# tPSakin<*% 11 
de julio dt 13.36,

m»s al Sr. Dickins 
contenido de una de 

la* columnas del Globo,* que se tómala libertad de 
acompañar adjunta al Sr. Dickins, habia llagado real­
mente á temer qUe se hubiera realizado tan importan­
te y desastroso movimiento. T ero  ahora compara fe- 

r * <•■> cím^f y empieza $ esperar con fundamento, que la tal
El estado actual de los asuntos de Tejas indica la carU resU!te al cabo una de las muchas fabrieacione» 

probabilidad de que di*ja disturbios“dé los indtos en 
los If'Hites del Oeste y Sed Oeste de los Estados-Uní- 

idos, durante* él verano y el otoño. En tal bipótesis
se deberán iireveniv todos K*i -moviimetitor militares 
sobreestá íronUra. Se ordeua por tanto, que para 

'cualquier servicio que exija un destacamento de tro­
pas en cualquier punto ó caorpo^que se mam!e con tul 
•objeto á los desiertos, en que puede estar ausente mas 
•de dos días, y sin poder ser socorrido, se destaquen 4o 
(menos doscientos hombres de infantería, ó ci«nto.y

con que los jWiódicoí regalan cada día á sus lectores* 
Él ibfrálcripto'Con* este motivo repite al Sr. Dic­

kins la misma súplica con que finaliza su nata de 10 
del presente, y se aprovecha de esta ocasión para re­
novarle las seguridades de su muy distinguida conside* 
ración.— (Firmado.)— M. E. de Gorostiza.—Honora­
ble Sr. Asbury Dickins, &c., &c., &c.—Fiiadelfia, 26
de agosto de 1836.  ̂ -

t N.° XXV.
cincuenta de cabalieria> Kl sucedo de la partida que * Contentación é la* notos del Sr% Gorotíiza de 4 de julio :
mandaba el mayor Dsde en( Florida, convetiee de 4o y 28 de agosto.
importante que es cumplir rttnctamente'esta Arden. n . . Aa «. A. 10<JC v %

G.o. A. m<S*U, edecán, y «jud.nte gene..» .utéi.üO. ¡J J  ^ f r á o s e  á las notas que h. dirigido .1 dep.r-,
N ° y  vi i i  iameuto ol Sr. Uorostiza,enviado extraordinario y mi­

niare pltniipotenciario de la república de México, en 
o de estado' A la p ^ d o  Y 4 del corriente, relativas á las instruc-
• ciáws dadas al general Gaine9 para la defensa de la

rfoout£ra que está eptre los Estados IJnidos y Tejas, 
tiepe ahora el honpr de acompañarle cópia de una 
parta del prisldcptc de los Estados- Unidos, al gober* 
nador de Tennessce, fecha 6 del corriente, desapro­
bando el pedido del general Gaines de tropas milicia- 
fias. JNp- hay-duda que esto será completamente satis- 
Vetolio aj Si*. .Gptortiza y á su gobierno, una cópia dü 
la csrta dél presidente, con lo que espera que no es 
tittfósaríp dar otra respuesta á las dos referidas notas 
4*1 #r. Gurostiza.

 ̂ ^Apfpvecha de csti ocasión para
reiterar al Sr. Gorostiza las seguridades de su distin-

Contestacion dada por el departamento
nota del 10 de agosto

. ..El infrascripto, secretario interino de éstado^éiene 
el honor de manifestar al Sr. Gorostiza, enviado ex­
traordinario y miüiítro plenipotenciario do la repúbli­
ca mexicana, obsequiando el deseo que contiene «n 
nota del !0 del comente, que por comunicación diri- 
jida al infrascripto por el 9ecrotarid de la guecra,dé QQ 
del corriente, se vé que hasta dicha fecha,' po¿«e hRa­
bian recibido cael departamento, ningunas cortordel 
general Gaines, participando que división alguna de la 
fuerza que maoda, hubiera atravesado él fio bahtna.'or- 
(Firraado.)~>íí¿ury Dickins:-*A S. E. ol 8r#íD.7Vta- 
cruel E. de'Gorostiza— Departamento de cstudo,^¥as- 
hiagtsn, 23 de agosto>de 1836. •! ? .........  -«r g«M« co«.ider^wfl; - >(;F iw a . . ) ^ w . »

. . -u-ü .»  X X IV . , o í P- D. Habiéndose frustado casualmente el recibir
x. ij' , una,cópia manuscrita de la carta del presidente, el se-

Nola del Sr. Gorostiza en trepipita de iá fihM torr ccatarip <j(c estado se én la necesidad de acompa-
«4ijdfmsdttf>to- aoha-eutamdbffiid|i M 98dSO f9P^^ nar una copia de un periódito; 1â  ̂ qüê * éiri embargo, 

cia por la nqta informal, que el honorable or. Asbury eré es enteramente exacta. p>.
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Sres. editores de £/ Mosquito.—Con esta misma fe­
cha he dirigido á los sres. editores de £1 Diario del 
supremo gobierno, el comunicado que es adjunto, para 
que se sirvan tener la bondad de insertarlo en sn pe­
riódico: otro tanto suplica á vds. hagan en el sujo-te 
afectísimo atento servidor q. s. m. b.

¡al debe la renta de la casa, sin m¡ft ni ton, atro­
pellando órdenes y providencias, decide magistral­
mente el Sr. asesor de esa misma comandancia gene­
ral, autora de la medida, que desocupe la finca, olvi­
dando que al qué no te le paga, no puede pagar, y la 
razón que dan lo» sres. letrados para tal providencia, 
es de que no se puede atacar la propiedad del casero. 
¿Y la del oficial qo se ataca, ó no merece considera*

Llnstado por varios fie mis amigos para contestar cion? ¡Cuántas anomalías de estas se ven en la car­
ias imposturas con que Dona Jesús Saenz se sirve

mVi

honrarme en el anuncio que vds. insertan en el nú­
mero 687 de su apreciable periódico, ¿ impulsado ade­
más por la reflexión de que no es fócil que las perso­
nas que no me conocen, como tampoco á mí detrae* 
tora, puedan cerciorarse de la falsedad de sus gratui­
tas imputaciones, me he decidido á hacerlo, aunque pa- 
ra mí no merecía ni aun consagrarle esa molestia si* 
no porque la mayor parte de mis conciudadauos están 
al alcance de mi delicadeza y honradez, sí por la ru­
ral idad de sus Ci'iiceptos, que no estrado; pues es bien 
notorio que lá abundancia y el desierto enervan las 
facultades n ielectuales; mas obsequiando mi propósi­
to, diré en breve* palabras, aunque contra mi modo de 
jtensar, impolíticas, y protestando no volver á temar 
la pluma para hacerlo, dígase lo que se dijere eu con­
tra, que la Saenz, falta en un todo á la sinceridad y 
buena fé, virtudes propias de un buen corazón, al 
suscribir el citado artículo (1 ), y que su interesado ó 
acaso servil autor (2 ) no meditó al formarlo, que lie 
gado el oiso de probar sus asertos, se vería embaraza­
do pot falta de justificaciones para librar del apodo de 
falsa, ó para ser mejor entendido de todos, de mentiro 
sa (3 ) que Un jusUmerite merece la que lo firma, de­
jando su análisis á la censura del público juicioso, que 
dirigiendo una mirada reflexiva á la couducU de la 
Saenz, basUntemente manifestada en la testamentaría 
de su finado esposo, y á mis procedimientos públicos y 
notonos en ella misma, aleje, come lo espero, las ideas 
depresivas que en su citado anuncio se vierten, de la 
bien sentada opinión de so afectísimo conciudadano y 
amigo q. s. m. b,— J. M. Petes de Castro.

fres, editores.— Por una casualidad be visto una 
órden de la 'Plaza en la que, por consideración á la ac 
tual carestía de víveres, manda el supremo goDteruo 
fe aumente al soldado medio real diario para el mu 
cho; y otra' providencia del Exmo. Sr. comandante 
general en que ordena que de los protrateos que re­
ciban los cuerpos de la guarnición, solo se socorra á 
la tropa, y cuando sobre a/go, se reparta á los oficia­
les: ómbas órdenes me han chocado, porque carecen 
de toda regla de equidad, y porque se considera en 
ellas al oficial de otra masa, ¿digno dq méuos consi­
deración que a) soldado. ¿Qué el oficial no comeT ¿Se 
ignora que tiene mas necesidades que el soldado? ¿No 
viste el oficial? ¿No tiene otros gastos indispensables? 
¿Por qué al soldado se le aumenta el haber y no al 
oficial? ¿Se surte aquel de distinto mercado que este? 
¿Es esta justicia? Entiendo que no hay mas diferen­
cia entre uno y otro, que la que quiera hacer el ca­
pucho.

Sobre la segunda providencia puede decirse lo mismo, 
pues ambos son acreedores á sus respectivos haberes, y 
á la consideración del supremo gobierno, supuesto queiipremo jgo

{irestan el mismo servicio y sufren las mismas pena 
idades: ¿con que el oficial recibirá algo cuando sobre? 
¿Y cuándo llegará ese cuando? ¿Qué esperanza tiene 
de recibir medio? Pero en compensación, cuando un

^

m Quid nemo dat quod nonhahet.
(2j Asi lo supongo* porque ignoro que la Saens 

haya rsludiado gramática latina.
[3] De ello tengo en mi poder todas tas pruebas y 

documentos bastantes, y que en su caso harían poco fu -

réra militar! Pero vamos adelante. En mi humilde 
concepto, el Exmo, Sr. comandante geueral al dictar 
la providencia de que me ocupo, se excedió de sus fa­
cultades; pues le es prohibido ingerirse en lo econó­
m ico^  los cuerpos, según la real órden de 24 de abril 
de 772, y no se diga que puede obrar por autorización 
del supremo gobierno;porque ni á este toca derogar una 
ley, sino al poder legislativo. En conclusión, y para no 
molestar á vds., creo que ámbas medidas son injustas, 
y la segunda es dictada por autoridad incompetente, á 
lo ménos conforme á la razón de su afectísimo servi­
dor.— El ranchero.

A#»"’ . * , + t * , J * *Marzo 17 de 1831fl
Sres. editores. Me había propuesto no escribir á 

vds. basta que salieran varios comunicados míos que 
han relegado al olvido, si no los han destinado á su im­
prenta privada; pero con frecuencia se ofrecen nue­
vas ocurrencias de interés general, que* ó la vez que 
suceden, estimulan mi pluma para tratar de ellas, por­
que el que es liciado de sarna% de ver rascar se rasca; 
a^ yo cuando he leído las varias relaciones estampa* 
das en los periódicos, de la asonada á que dió motivo 
la impolítica é ilegal baja de precio á la moneda de 
cobre, ocurrida el II del actual, y no pareriéndome 
muy exactas, yo, por tener nen q/o*, debo haberla ob­
servado mejor y quiero también dar mi pincelada his­
tórica.

Va se sabe que toda México estaba en Va espccta- 
tiva de la ley que »e estaba discutiendo sobre amorti­
zación de la citada moneda; pero nadie esperaba la 
que salió; porque ninguuo podía figurarse que el /con­
greso fuera el primero en atacar la propiedad indivi­
dual, garantizada por la constitución que acaba de 
jurarse: diót*e la ley furtivamente la noche del 8, y 
como no podia haber una absoluta reserva de su con­
tenido, la ha trascendido el público, y á la mañana si­
guiente ántes de publicarse, se apresuraron todos ó 
emplear las cuartillas que tenían, agolpándose ó las 
tiendas, cuyos dueños, no creyeudo lo que era, no do­
laron de vender hasta el momento que se publicó la 
ley que iba á destruir sus fortunas. Publicóse cuando 
ya se habían hecho varías reuniones de la plebe; pero 
como esta no era peijudicada, no hubo mas desórden, 
y se retiraron todos á sus casas.

Esta era la crisis que esperaban los fedtralislas%yor•

Í[tunos 6 sansculotes% (que todo es le mismo) para rea- 
izar la revolución que con tanto descaro han estado 
promoviendo en sus periódicos incendíanos, y se eré, 
que ellos, aprovechando la ocasión, se empeñaron en 
propagar que iba á salir otra ley que bajaba otra mi­
tad á la moneda, para que solo valiese pilón (un 16 
avo) cada cuartilla: empezó á correr la voz la tarde 
del día 10, y el 11 por la mañana en la plaza del 
mercado, ya las recauderas no querían las cuartillas 
por tlacos,sino que las querían á pilón. De aquí em­
pezaron todo*» los vecinos á querer apiovechar los ins­
tantes para deshacerse de sus tlacos (ántes cuartillas), 
comprando víveres ántes que se les volviesen pilones: 
•e agolparon á las tiendas, y todos creyendo que era 
llegado otro día 4 de diciembre, cerraban sus casas I  
joda prisa, y la plebe empezó ú formar reuniones; pe­
ro sin objeté, porque nada sabia, y no corría otra voz, 
sino que el cobre iba á tener otra baja.;,

A cosa de las once de dicho dia, apareció una coa* 
drilla ñor k  calle Verde compuesta de veinte 6 treinta
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léperos y muchachos, acaudillada por dos cocheros lla­
mados (según me ha informado quien los conoce) el uno 
por mal nombre la Cocinera, y el otro N. l’ichardo (1) 
ámbos cocheros del sitio. E4ta cuadrilla (que dicen 
empezó á formar la Cocinera en el barrio de Santa 

iría) iba gritando: muera el gobierno, mueran esos 
ladrones, viva nuestra Señora de Guadalupe. Se fue­
ron á paso largo para < I barrio de S. Pablo, la Palma 
y Santa Cruz, incitando á la sublevación: levántese si 
barno de la Palma y mueran esos ladronas, gritaban 
los dos caudillos, dichos cuando pasaron por dicho 
barrio, á donde ya la reunión era de centenares: todo 
lo ví; porque monté á caballo al instante con el obje­
to de observad todo.

A e*te4iempo empezaron i  salirtpatrullas de caba­
llería é infantería por la ciudad. Mas volviendo á la 
cuadrilla indicada .del barrio de Santa Cruz, se dirigió 
ó la plaza,.donde apedrearon la casa del. presidente 
interino, que se halla en el portal de las Plores. Los 
extrangeros dueños de la easa de comercio llamada El 
Tocador di las Damas (2) sacaron (según dicen, á aque­
lla sazón) de Palacio un coche cargado con barras de 

¿plata, el cual se les desfundó ántes de llegar á su casa 
y fueron vistas del público, y por eso siguieron 6 los 
dichos iji les apedrearon la casa; pero no les quitaren 
das barras como pudo haber sucedido. (3) ~
• t Se publicó un bando del gobernador ,(cuya crítica 
se ve en varios periódicos), prohibiendo entre otras 
cosas las reuniones que pasasen de cinco; y en conse­
cuencia por la plaza las patrullas prendieron á varios; 
«pero no de los de la asonada de la Cocinera, porque 
esta cuadrilla volvió á irse por Santa iVIaría, y de allí 
papó por Moncerrate y Necatitlán á la plazuela del 
Arbol, donde hizo-alto, y el caudillo pasó a hablar, *( e- 
gun me informó un dependiente que envié á observar) 
con el comandante del cuartel d * la calle Real: (4) 
de allí se volvían para Necatitlán cuando avistaron 
dos patrullas, una de caballería que mandaba un oh- 
ciaüto muy jóven (o), y otra de lufantería que condu­
cía un sargento. Creí que echaran mano de loscaéew 
ícilios; pero no fué así: la gente se dispersó, la Cocinera 
-se volvió solo, y enfrente de la pulquería de la Cala­
vera (primera calle de Necatitlán) se le juutaron al 
gunos léperos y se paró á hablar con ellos: á esta sa­
zón envié un individuo que se mezclase á oír lo que 
se hablaba, y era, que el caldillo dicho aconsejaba que 
gritaran pidiendo la eppulsión de loa españoles: (6) 
volvió á avistarse la patrulla, y la Cocinera se fué soló

- [ 1 ] Estos deben ser castigados con todo el rigor de 
las leyes; pues pudieron ser cama de desastres incalcu­
lables, y lo fueron de dos 6 tres muertos que hubo.

[2] Cita, en la esquina del portal de Mercaderes y 
calle de Plateros.

[3 ] Es muy notable .que esto sucediera según me
aseguran testigos presenciales, á vista, ciencia y pa­
ciencia de una patrulla de caballería del Comercio que 
mandaba el capitón D. José Barron, que. debió haber im­
pedido aquel atsórdfn que pudo haber sido principio de 
un saqueo, como lo hizo olea patrulla que llegó después. 
Merece ser despedido ignominiosamente del servicio, si 
fué cierto; porque si para lo que eres no eres, ¿para qué 
eres? '
i fin uno de los periódicos de la oposición se dice que 
un oficial que comandaba una patrulla, se acercó á una 
cuadrilla y habló con el cabecilla, y entónces empezaron 
á gritar mueran los extrangeros. ¿Si seña estet

[4] De este incidente deducían ya que las tropas
estaban de acuerdo con la plebe., o jf ’
- [5] Estos lances no son para encomendarlos á los 
muchachos.

[6 ] Esta tecla han empezado á tocar los del nueva 
periódico revolucionario titulado: El u Independiente: 
véase el número l.° mas ahora se habrán detengañado 
que ya no suena. n ~ .7 af

X

, • . *

I
'

1 ____. .......... -

. sin que pudiera ya volver 6 reunir leperada alguna  ̂y 
todo calmó. *

Varia? reflexiones políticas ofrece este suceso; pero 
: hacer resena de ellas, seria cuento largo; me (imitaré á 
las siguieutes. La gente pobre, y mucho minos la le-

 ̂perada ĵno pudo perder cosa notable con la feaja de las__L_
cuartillas, porque gastaron las que tenían ántes de ano 
se publicara el bando, lo cual les fué fácil, porque loa 
dueños de tienda no creyeron oi| suceso tan inespera­
do, y no se reusaron é recibirlas, aunque algunos subie­
ron el précio á los efectos: de aquí se inhere que la 
asonada fué promovida por los enemigos^del órden, cu­
ya intentona secundaron únicamenteToj .dos cocheros 
citados; (7) y si no pasó de lo que se vió* no fué pqr 
fa.ta de voluntad de los yorquinos; sino porque hac¡sfi 
miedo y ellos no se esponen, porque en todas ocasiones 
siempre han Macado la lumbre con la mano del gato.

Concluye deseando á vds. felicidades el observador 
de todo y servidor de v.du—Argos. *- ,

; México, marzo 22 de 837.*

 ̂ Ruidos subterráneos en Guadalupe.
Se ha dibujado la noticia de que en el templo de 

la Virgen de Guadalupe, y especialmente en el de las 
Capuchinas que está contiguo, ae oyen de noche rui­
dos subterráneos, que han puesto en consternación á 
las religiosas; y este fenómeno el vulgo poco intruido, 
atribuye supersticiosamente á cansas sobrenaturales: 
que se han- observado los ruidos no tiene duda; pero 
nada tienen de portentosos, y sí mucho que temer, 
porque son anuncios de que los fuegos-subterráneos 
se hallan en acción, ? producirán los terremotos que 
con alguna frecuencia aflijen esta hermosa ciudad, 
cuando los aires han sopiado mas de lo ordinario.

,,Entre los fenómenos que presenta la naturaleza 
[dice Mr. Brison] ninguno hay cuyos efectos sean tan 
terribles y so estiendan mas que los terremotos; por 
ellos esperimenta la faz de nuestro globo, los mayores 
trastornos y • las mas funestas revoluciones; por ellos 
solo presenta á la vista del físico, en una infinidad de 
lugares, un asombroso monton de ruinas y de destro­
zos; el mar elevado desde el fondo de su álveo inmen­
so; ciudades derribadas, moutes hendidos, trasladados, 
arruinados; provincias sumergidas, inmensos distritos 
arrancados del continente; dilatados países sepultad#* 
bajo de las aguas; otros descubiertos y en seco; islas* 
que derrepente han salido de las entrañas de los ma­
res; ríos que mudan su curso, &c...... Tal es el espectá­
culo horroroso que nos presentan los terremctoi; y por 
lo mismo unos acaecimientos tan funestos á que en to­
do tiempo ha estado espuesta la tierra, y de que se re­
siente en cada una de sus partes, después de haber 
horrorizado 6 los hombres, han excitado también su cu­
riosidad, habiéndoles hecho averiguar las causas de 
que proceden. No se tardó en atribuir al fuego estos 
terribles fenómenos; y como la tierra pareció desgaja­
da hasta en su mismo centro, se supuso que nuestro 
globo encerraba dentro de sus entrañas una masa in­
mensa de fuego que siempre estaba en acción, al que 
se llamó csntral; opinión que se consideró la mas á 
propósito para esplicar los efectos increíbles de los 
terremotos. No puede dudarse que el fuego tiene gran 
parte en estos fenómenos; pero para encontrar su cau­
sa, no necesitamos recurrir á hipótesis quiméricas, ni 
suponer una masa inmensa de fuego en el centro de

[7] En El Independiente número 3 dicen que no 
se puso ninguna de ellos (les federalistas) á la cabeza 
de la revolución, porque no les son indiferentes los de­
sastres: ¡háf ¡há! ¡hi! ¿Vaya por el miedo y que no sew f y _m %/> v ' • _§ t i • • •hable mmt? lío  hay ni puede haber revoluciona siem­
pre que la tropa no las proteja: lo acabamos de ver prác» 
ticamente. La conducta de la guarnición de México 
se ha hecho digna de elogio, excepto el capitán Barron, 
t i  es cierto lo que se dice.

■
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jatnas podrá penetrar k  vísta do los
R  .  ~  V  r  f ] ;tí¡?
é se-haya observado la noterakza y es- 

^t^Óftora de nuestro $obo, se advertirá que sin bajará 
r t fú t iá k iié * jthpemtf*ablesf parajel hombre, se-ha

roontones^dématerias de snfi- 
p^ — ^ .  producir todos los e f e c M e  
os indicado; á Wbefi éK fuego, el arre * y e1 agua, 
%ón Iba agentes mas poderosos^kf la naturaleza,;y 

oya existencia nadie puede negar.*5 ‘:~~7 
„La tierra, en uóa infinidad do parages, está llena 

9 de materia* combustibles, de coya verdad «os conven- 
cerémos con. solo atender 4 las imwéhsas ei»paeídé Si* 
lia, ,1 los montones dé betunes, de tiftrhas,' de «Sufre, 

sde alumbre de priifat &c., que huyeron‘al intevier ée 
Muestra globo; materias todas ó propósito para excitar 
incendios, y para servirles'de pábulo despueé dé haber 
empezado. En efecto, la espeiiencia tibá eoséna-que 
las substancias bituminosas y cefótrthiosns;' chales- son 
ciertas piedras foliadas que acompañan á las minas de 
alumbre y de carbón de tierra, después dé amontona­
das y espuertas, durante algún tiempo, al sol y á la llu-

- éstos efectos deben operarse necesariamente « «  cl in* 
terior de la tierra*
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Siguen del necio la tre ta, |
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-vía, se encienden por sí mismas y despiden* ana ver­
dadera llama; cuyos feiómenos son los mismos que les 
que nos presenta la química en sus inflamaoionesnde 
los aceites por los ácidos, y en los piróforos.5 *W  otra 
parte, sabemos que los suhterrátieoso de; Jas minesícjr 
mayormente las de hulla, suelen esta filena» de vapo­
res que prenden fácilmente, produciéndose vnfónves 
Jos efectos tan violentos como los del rayo: algunos de 
estos vapores, para inflamarse por sí mismos, no nece 
sitan mas que encontiar á otros,/ó mezclarse con el ai­
re puro, al que ponen en ospansion; con lo que pwoden 
•roducir Q -̂nna especie de trueno subterráneo../ )̂ 
dos vaporee se producen prinQipobríeate por la des 

composición de las piiita*; pues nadie ignora que estas 
substancias minerales se hallan derramadas con abun­
dancia en todas las partes de la hertzios vapores que 
despiden son sulfurosos; y  encenttnndoi‘emanaciones 
bituminosas y grasas, pueden emendarse- fícálmente. 
Para asegurarse de esta verdad, bastará hacer una mez­
cla de ana paste de carbón de .torra, y de~ dos patries 
de la pirita que da sulfate, ron lo qoei se tendrá una 
«nava, que hucha un montón, se encenderá ni cabo-de 
cierto tiempo,-y se comuirará enteramente: / tararos 
visto algunas tierras de sombra,encenderse por*sí snss- 
mas, después de haberse molido con aceite de linaza.

Ya son otras la$ personas que componen la juiita 
destinada para' la;redacción de la ordenanza, del ejér­
cito,'y fcir él la estáñalos jttFÍ6consuUos,: Dr. Puchet y

ic. bu

J  r  -  «  •  • i  i  T J . * ~ * T r  w  . —>  v  ~
• •

„De cualquiera modo que bc produzcan los incen­
dios en lo profundo de la tierra, «necesitan-indispensa­
blemente del aire; pues el fuego no -i puede excitarse 
sin el contacto de este-fluido; ni tampoco puede ne­
garse que la tierra contiene una cantidad muy coas i - 
dcfalde de aire y otros fluidos elástkos, q£e la pene- 
tfin por-las headediKas deque está llena, y quo'ae 
contienen en las grutas y cavidades de queubusida; los 
trabajadores de Jas minas cuando pican y agujeran las 
penas con «as herramientas, machas veces oye» que 
¿alen con violencia silvidos, y suelen apagar las luces 
que los alambran: luego no pueda dudarse que la ticr 
ca contiene una cantidad de «♦re hartante grande, para 
que puedan inflamarse las matefias-vucepttbles depilo: 
este mismo atraque entró peco ¿ poro, se pone en es 
paneion; Jos hundimientos de tierra que se han ven t­
eado al principio de la inflamación que ha debido mi- 

ir y vxcabar poco é poco los peñascos, impiden que 
el «ice halle salida; ayudado entóuce» de Ja uccronvtdüJ 
-fuego que lo encemiió, se esfuerza eu. todas dtreccio * 
«es para abrirse paso; y su esfuerces son prppoacio- 
itados á la cantidad t\* matenat encendidas, »h  volu­
men del aire y s îebá péesto eanéaptMMHl, f  á lo re- 
ri-t^ncia qut* lo oponen las pcnas>que lo rodea

pora los prodigiosos efectos qúe poedíi phodécir 
c\ aire en eétb estado, ni es mo|bdific»l> concebir ?eue

Lie. Sierra y Jlosáo.— Quince anos hace que se «usía 
áó1̂ 1 primera junta, compuerta quizá de Jos mas inte- 
Rigentes militares; luego ve remplazaron algunas persq- 
«arada olla ron otras de notoria ilustración raibUir, y 
pvfictica contornada, eomo lo fuá el general Nt grete,es­
putad hasta el día por sugestiones del malvado Poiussct, 
quien no pudiendo en soxioncicncia dfjar de respetar 
las luces y civismo de ese honrado general, tampoco pu­
do dejar de eBtr*mecerse/on su Valor.... I e o dejemos 
esto á la parte -mas yergí nzosa de ouestra historia.—- 
Periódica metí tase ha innovado esa junta,dejámlose ver 
« «  ella ta mbres con quienes bien se las poeta ta apestar 
tifisalvaje en punto á milo ia. pero no obstante, seles 
vlicomeiidó la ddictlísiima ie«hpresa de redactar una or­
denanza coir que el efésrito qpedase constituido, con- 
í>rmeilas fuera Wff fijf/o.»No podemos dudar que en tan 
tUlatddé’ tiempo, como es el de 15 a «os, se haya traba- 
judo algo en dicha redacción; pues se nos asegura que 
-hay grandes volúmenes escritos y muy cubiertos de 
polvo; porque ja junta que sucede á otra, jamas revisa 
le escrito; sino que emprende nuevos trabajos, quizá 
par»qwove haga interminable dicha redacción, como 
vi pudiese ser iiidiferente que la nación vira entrega­
da á una masa de soldados, informe é la verdad; por­
que ya*de htrho uo están sujetos á su ordenanza pre­
existente, á causa de los ascos que hace de ella la iim - 
tradon ̂ érí día, no obstante de ser ese código lo mal 
tábio y í(mo tememos decirlo) liberal que ha producido 
'el entendimiento humano en los tiempo* de obscuridad 
y barba ríe; mi qae pudiese tatqpoco coriformarse la ua- 
cion ni el mismo ejército ron que esta -obre sujeto 
smmpre á la ignorancia ó disposiciones caprichosas da 
aus gvfeR-ui-En todos loa cuerpos m dita res se notan, 
aMc»s b», vidas y dtlectos lamentables, en su gobierno 
itrtorror, y en susdiaciplina nua relajación que hace es- 
treouwr á quien U’ciwerva. í tn  tal conóepto, el go- 
báerooHlebia veroon menos pereza ó apatía la termina­
ción de ese código militar, activando sus trabajos,y rilan- 
dando que^eémpviman prirt peder eahfie irlos y saber 
stona discreta i  lastrad iotnle íha dado sus retoque! a la 
atitigna ordenadla ̂ 6 U ato vida y preso átaos» ignoran­
cia la ha cnnraanAb conausdesobdooéamnrdipcones» p 
ádasrtLipnbiendo >quo \por vmmdagro sa Igti la tibe vía' or­
denanza de un mérito úngólaiv ¿apiéévffenzarémoa ebn 
cál h)9tstucmnmnlitar, si quedan ciertné gefe# y oficia­
les qu« parvee han nacido con privilegio de desvira 
ámalo ládofoWieílcáoíynii^h*sucedido Mn «WstitM^ktn 
d*’I &hü?qgáeily pbr.c^nMahaeioa seha quedado domo 

ir  de tavfltéhodaRjvwto es: sin liaIh^tujp
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